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paño Guadix 8 (le Agros 

ñ n u n o i o s corrientes 

En primeva plana una pésela 
linea; en segunda 75 céntimos 
de peseta; en tercera 50 y en 
cuarta 25. Comunicados á pre­
cios convencionales. 

Número 920 

Precios de susc r ipc ión 

En Guadix un mes, pesetas 
0'40, un año 4 :'8ü; en toda 
España 5; extranjero;..6. 

A UM1N1ST«ACIÓN, VIU.Al .UUUK.-l . 

LE 
A l recibir e l labrador en arrendamion-

|:;toagenas tierras, acepta letra a u n año vis-
¡ ta, cuyo vencimiento es precisamente e l 

15 de Agosto, día do la Asunc ión do Nues­
tra Señora, por el vulgo llamada la Tra in -

t : posa,por que hay que abonar lo qué se de- ti ría: callan también , y n i n i ú n precepto.-lo 
be; comienza de nó la trampa. %¡\] ampara su involunt'nria huelga,"-5121 aui 

Ingrato es e l din, y mas ingrato si la en- p ¡ . u . 0 e s p a r a los que gritando quieren i fio 

y padecen pinchos obreros de la inteligen­
cia que después de haber pasado el tercio 
mas llorido de su vida haciendo una carrera 
mas ó menos científica, ó no tienen coloca­
ción ó su ejercicio en ol lalees adverso y pa­
decen doblemente,tanto porque no tienen, 
cuanto por qwésu condición les veda hacer 
cieitos trabajos que ni su naturaleza rea;s-

I 
acha ha sido menos que mediana como la 
ecientemonte recolectada, y no alcanza pa-
a que el agricultor salga de sus apuros que 
on muchos: o l plazo es amargo y cuando 
ie espera con ansia la fecha del vencimien­
to, del coronamiento de la obra, el momen­
to de la recompensa, l lega el instante do 

de modo que prefiero"presentaros ol Alberto quo 
no conocéis y asi será más movida la línea 
de mi relato. 

— Como quieras. Gracias por el concopto que 
nuestres pobres meollos te merecen, excelso pin 
ta inouas.y véngalo que gustares, estudio ó 
presentación, quo allá sera todo nna cosa. 

•-•Va la presentación. Todos creéis conoeof 
•á Alberto, ¿verdad? Puestos digo que ninguno 
de vosotros le conoce. Conocéis cl¿ estuche por 

• Inora, pero H Q 'habéis dado con el resorte •que 
lo a!i:-e é ignoráis lo que guarda en su interior. 

poner su voluntad á càmbio do lo quo fue- Yo, si; más constante que vosotros, y desde lue- • 
re 

Si el labrador salda sus cuentas en esto 
mes está contento, satisfecho, y es feliz; 
quedándolo 1;> cosecha de patatas, uoas: 
cuantas calabazas y el muiz para las ga­

los amargores, ol desengaño se posa sobro chas, la íamil ia no muero do' hambre y se 
sos hombres con fatídico color, y el des*-
)razonamionto seapodora do so án imo; es 
labrador ol hé roe vencido, el hombro sub 

ugado, pero vencido y subyugado os tan 
ravo, que allá en Otoño emprende do •míe.-, 
,vla batalla por que tiene que v iv i r , por 
te tiene que v i v i r su mujer y que v i v i r 
ímen sus hijos, y desafía al destino, corno 
•"íodatlam ante desafía,y puede, con las in-

go, más atraído y. solicitado por |el misterio del 
estuche, tantas vueltas le dj.que al liri. logré 
abrirlo. Conozco, puesta Alberto, por dentro y 
por Cuera,'y os .'aseguro,'quc>r;por fuera parece 
un hombre, por dentro es todo un dios. 

ffkW- l l i o s c l ' i co ; un dios de menor cuantía? 
--Reid'cuaiito'-os.'dé.la ganu, mas por enci­

ma ele vuestras risas está mi afirmación. Alberto 
es un dioí, no chico, sino muy grande, no de 
menor, sino de mayor cuantía, lía dios omnipo­
tente' puesto que puedo cuanto quiere. 

—¡Hola, hola! ¿No te parece un tantico hete­
rodoxo lo' que dices? 

—No s:V como será," ponfos repito quo es 
cierto, Alberkfes un dios y ahí va la prueba. 

Día verdaderamente gris, .do los'úllimos do Eos pierde nuestro .amigo^asentados.'están, no 
Otoño. Veinticuatro horas hacía que vonía"i.'.a- hay duda, en la costra de este planeta; poro ¿y 

pasa òtro ano con las menos '-zozobras posi 
bles.: • ;•'' ': - .?" •':^-:-i- '.-':-.•"•:•; ¿' 

Q A R C I - T O R U E S . 

£1 de A Iberio 

clemencias do l a naturaleza; prueba de yendo sobre Madrid uualliiviaílim'áiina.taini/.'ida su cabe/.a, donde se pierde? Buen golpe do per-
nuevo fortuna y l a fé amortiguada renaco sutil, impalpib.h ; de esa que parece algo y es sonas le tienen por un sonador, buen golpe pol­
en su bizarro corazón, 

E l labrador, ese pequeño rey de la Crea-
' ción, después de tanto sufrir, luego do pro­

porcionar á sus semejantes lo.mas neeesa-
|¿ rio para l a vida, aquello sin lo que la vida 

sería imposible por que- el hombro tiene 
precisa y necesariamente quo comer para 
subsistir, es el s é r m e n o s apreciado do los 

1 humanos, el menos considerado; desatendi­
do en todo y por todos, es el ú l t imo golpe 
de l a peregrina humanidad: sobre él pesan 
las contribuciones mas honorosas, ól l lene 
que subvenir á las atenciones del inunici -

I pió, él necesita cédula personal, paga gabe-
I hts s in tasa ni medida, hasta el pan quo a l 
pifiado se come durante el Invierno y la P r i ­

mavera le cuesta mas caro que á nadie y 
eso que lo produce.Para el labrador no hay 

| ninguna ley protectora; el jornalero; del 
campo, su .cooperador, calla; y tiono pa-

1 ciencia,, j a m á s se declara- huelga de tro­

nada, y pai ece nada y es mucho. Tarde de cafó, un decadente y no falta -quien apunto la idea 
de estudio, do biblioto -a, de gabiuetito...; de lo de qu.e Alberto és un desequilibrado. En lo quo 
velado, lo nebuloso; del Uioceto, del apunte, de si están conformes tirios y troyanos, gibelinos y 
la mancha; de lo no definido, dé lo nifacnbado 

En un rincón del estudio de Luis, medio 
'entenebrecido poi1 el nublado de'afuera y la. ne-
b'ina del tabaco (pie dentro se quemaba, halla-
baso el pintor y buen número de sus.amigos. 

guell'os os en compadecerle. [Su cuerpo, ya lo 
veis, es una ruina orgánica que'la yedra do los 
alii'al'es va cubriendo poco á poeo¿ Saliendo da 
entro las'grietas de sus huesos y enredándose 
en'el árbol de su músculos, con dañosa cxnbe-

niataudo las horas de aquella tarde tristona, de rancia, con esa lozanía de los ver bajos que se 
la mejor urinerà que podian:charlando, bebien- nutren en los cementerios. 
doy fumando sin medida ni tasa. 

En conversación, errática al principio So.lué 
determinando poco á poco en una sola dirección 
y acabó por recaer en Alberto, amigo de los 
allí presentes y especialmente de Luis. 

— ¡Pobre Alborto! / 
-—¿Pobre?—exciani) el pintor ante.la aíirma-

; /bajadores tales; durante los tilosos do seiií-
|Lvbradío> por ejemplo, ser ía huelga-, que por 

'pacifica que fuera sacaría do quicio á la cierto en tesis general, y lo es,también, en el 
fppamanidad que esperimentaria los rigores e¡iso particular do Alberto, á quien conozco 

'El ve-esa morbosa vegetación que le chupa 
la vida, coiiTudifereiic¡a,;si_es'que'la ve! yquióu 
sabe en este caso, si con complacencia. Rue­
da por das calles como el jjpodruzeo por el cauco 
del torrente ,y so hundo en su'casn, como el gui­
jarro cae en !a sima: inconscientemente. Toda la 
vida de Alberto es'subjetiva. Lo'abjetivo que no 

ción de sustertuliantes.— -No s í porque os mere sea lo subjetivo objetivado es cosa muerta para 
ce Alberto la. compasión que queréis expresar, él; no exite. 
Pobre «a y riqueza non conceptos qno variaircon E l día, en que las gentes se mueven y trági-
el punto de vista y acaso el que hulmis tomado nan, es la noche.para nuestro junigo; sus días 
para -examinarle j»o es el mismo á que se enea- alborean en atardeceres de ta naturaleza. En ton -
rama él para su auto examen. eos es cuando apunta la aurora cío su -liebre y 
, —Motal'ísico estás. ¿Es que no comes? : sale el sol de.su delirio, iluminando , con de» 

—Es quo lo que digo del punto de vista es lumbradoras claridades, los horizontes infinito» 
de su mundo. Estos son sus verdaderos días, 

y las consecuencias de la carestía,del ha al­
iebre. Esos obreros no son mimados, esos 
i sufren juntamente con el labrador e l lat i­

gazo de muchos negreros, esos no preten-
len*tra bajar poco y medrar mucho, gozar 

l - í d p a r q u o los a íb r tunados ,y no se imponen 
1 amo, n i pretenden p ingües joruales,pue-

' i ó no pueda, n i : hacen frente á gobiernos 
I • autoridad'és; sufren y cal lári como calian 

mucho, á quien he estudiado detenidamente; 
tan detenidamente como exige el cam que repre­
senta. Es curioso estudio, creedme 

—P,ms venga a! estn lio de Albarto,' señor 
Catedrático, y ciudadito con hacerse latoso,, 
porjue cualquiera del aula se convierta en>edel 
v te da la hora. 

creedme. Todo ese ajetreo délos negocios hu-
manos,..cso rebullir dalas multitudes, \ esos cho­
ques psíquieosfde la^vida'reafordinaria,' esa l u ­
cha de las.ahms materializadas por la influencia 
corpórea, todo^ésO es para Alberto un.caos^es-
pautoso, quietorprofundo, cotilla profundidad y 
la quietud del no ser. Y sobre ese negro y si­
lencioso caos, solo vive y ilota su espíritu, su-

—Os advierto, que ol tal estudio, aunque cu gran espíritu. El suyo es,-pues el gran espíritu,, 
rioso y entretenido, requiero, mayor sesudez en porque & lo único que vive con propia vitalidad. 
,1o auditorio de la que .vosotros podéis o.'recerme; Lo dema* que con él se relaciona es orcaeiói* 
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suya. 
Es, como veis, el de Alberto, tro espíritu su­

perior á lodo otro espíritu humano, resignado á 
vivir en ebmundo que sede ofrece; sin discutir 
sus condiciones, sin que le valga protestar 
de su estructura. E l suyo, sí, es libre, indepen­
diente; ni sujeto ni condicionado A -nada ni por 
nadie, antes bien, todo condicionado y sujeto á 
Siwdbedrio. No se ha hecho su espíritu para nin­
gún mundo, sino quejlodo mundo sé hace por 
el y paraOl, coa perfecta sujeción a sus exigen­
cias, a sus comodidades, á sus antojos; como 

• propietariq.'que edifica la casa á medida de sus 
gustos. Nada puede haber en un mundo asi que 
repugne á su morador, porque todo es hechura 
del misino; lodo Tespoude ú número, peso y" 
medida. Alberto crea según su voluntad y ve 
que todo os bueno en su creación. 

• '¿.Pensáis que valdría argumentarle contra la 
firmeza y realidad de aquella 'Creación suya? 
¡Inocentes! ¿Quouoes real su mundo?¡bies obra 
de su espíritu, por fuerza ha de ser verdadero! 
¿Que todo es .una Ilusión,un. -sueno,inm sombra? 
¡losensatos! ¿Cómo diputar por sombra un 
mundo donde su espíritu encuentra'todo acomo­
damiento? ¿Como calilioar de ilusorio'>qnelloen 
que se confirma toda su realidad espiritual? 
Cnanto haya de sombra en su espíritu hsib'rá de 
irreal eivsu mundo: cuestión cerrada para Albor 
to. A so le apuráis, contradiciendo la verdad de 
sus creaciones, se revuelve y os confunde hasta 
en latín: vevurn e.sty'actturt, 

Además, cu su cosmos, nunca tropieza A l ­
berto con la negación ni con la duda; en id todo 
O H afirmación; allí siempre es de día. V eomu es 
luz, todo esumor. Es'-el inundo del amor, dou-
íc no cabe el odio, puesto que no cabe odiar lo 

propio, lo verdadero. &a ama lo igual, hi seme­
jante, lo alin; so odia lo desigua!, lo contrapues­
to, lo que desmiento nuestra propia afirmación. 

Pero no solo es aquél, para nuestro amigo, 
el mundo del amor, que es, también, el de la 
ciencia. Del amor absoluto y de büibsol.ula cien 
cia; pues como todo es producido por energía 
espiritual, todo es conocido y amado en la medr 
da de su conocimiento. De modo que.. Al lici­
to, dentro de su mundo, es el suprut c aman­
te, porque es el supremo sabio. 

En su función creadora, desplega el espirito 
de Alberto una verdadera omnipotencia. Allí 
donde sus ojos piden un paisaje en que recrearse, 
allí surge el paisaje: donde ansia mmdlauurn, se 
extiende la llanura; donde un monte, surge el 
monte; donde quiere nieves, hay nieves: donde 
mares,-.mares. Oye la tempestad cuando Ic'hua-
cc y siente el abaniqueo de las brisas 'cuando lo 
desea. 

. En fin, .caro auditorio, ama mucho y ama 
siempre, allá encerrado en su mundo. V son las 
mujeres de sus amores, como las pide su amor: 
pálidas ó ruhr.is, ardientes ó encalmadas... ,;Que 
•más queréis?- ¿Os pateca que debéis decir, ya 
que le conocéis, «¡pobre Alberto!»? 

—Ahora más que nunca: y no "solo ¡pobre 
Alberto!, sino también, ¡pobre, Luis! 

A Ü U K L I A X O D E L C A S T I L L O . 

D e f i e s t a s v. 
E l viernes ou la noche so reunió la co­

misión «lo festejos del Ayuntamiento ron 
Jos; directores de periódicos y literatos de 
esta, localidad y so acordó que entro los Ios-
tejos do feria," que serán muchos y agrada­
bles, á juzgar J¡por los propósitos* ñ g u r e d a 
celebración do. jueiros'l-joralos. 

Pava ello se ofrecieron premios por el 
prosidouto del Lieeo.don L u i s lixúz Serra­
no y los directoras de los per iódicos locales 

don Alfonso L a b e i l a y d o n Adrián- Caba­
llero, que so hallaban, presentes, y se acor­
dó invitar á que -dieran temas y premios 
"también al ayuntam.iente, al Prelado, al 
Marqués de Heredia, á don P ío Suarez l u ­
cían, á don Francisco Manzano Alfaro. n 
•don Antonio Marín -do l a Barcena y al Go-
bernador de la provincia. 

Seguidamente se designaron las perso­
nas que han do constituir el Jurado oaüiíi-
cador en la siguiente forma. 

S E C C I O N D E L I T E H A Tul l A 

I). José Domínguez Rodríguez. 
i ) . Francisco Peralta Gámez. 
D. J e sús Miranda Muñoz. 

Sección de ciencias físico—naturales 
L). L u i s do la Ol iva Cano. 
D.. J o s é Pul ido . 
D . Antonio l l u n í n d e / Ortiz. 

Sección;de 1 cienciasipolitico-sociales 
D. José Antonio Fajardo Sánchez . 
D. Alfonso Labcdla^Navarretc. 
I). Adr ián Caballero'Mugan. 

Sección de Agricultura, Industria y 
comercio 

P . Diego Sánela z Contreras. 
D . Juun*Aparieio'\Peral. 
D . J o s é Serrano Ortega. 
E n ios'ii idividuos de l a ' comisión reina 

el entusiasmo y realizan toda ebiso'do tra­
bajos con la mayor actividad para que el 
acto resulto lo mas oxplém' l idamente posi-

Aplnudi-inoa esta conducta y ofrecemos 
nuestro modesto'apoyo parala fiesta mas 
(.'ulía de cuantas puedan celebrarse.. 

E L (MSCAMOIiRAS 
El que eso eauUJia era un mozallón ancho 

y fiKU'tecanio•uncustíllo.qU o bailaba frente á;uua 
morena pequeinia y graciosa, á la que se comía 
con los"ojos el condenado. 

—-¡Viva quien c-jjita! -gritó un-espectador 
entusiasmado, 

Y (pilen.. bienhabla—cont.estórel ' alud i d( v 
regocleándose;yvsin abandonar Ja. conquista de 
aquella fortaleza, acosándola de cerca étdahia-
dor y cortesano. 

—; Anda,^.María! — exclamó un tocador diri­
giéndose á la pareja del joven cantante que esta­
ba roja como una cereza.—.Eso tiene contesta­
ción y tu cantas como un canario. 

--Muchas gracias-- contestó mas y mas 
sofocada la chica, mirando al mozo con el rabillo 
del ojo—pero como esa copla no es para mi. . . 

—¡Pues no ha de ser para til—exclamó el 
cantor en un arranque—¡Como queme traes lo­
co hace ya mas de un año,rosa de pitiminí! 

•-¡Bien por Perico—gritó una vieja que 
movía'los palillos, estirándose mucho para ver 
mejor •- ¡oblígala hijo y duro con ella, que es 
tan graciosa como la Remediadora de la Ermi­
ta! • : 

—!Quo cosas tiene tu madre!—dijo la mu­
chacha, confusa ya y sin dar pie con bola. 

—!Que cante! ¡Que cante Manuela! gritaron 
veinte voces ála vez. 

-—¡Silencio!--dijo una de las tocadoras de 
' guitarra—La.esf.ais atortelando; ella cantará si 
.quiere."Vamos, María - añadió después--seréna-
te_\m poco y contesta, porque no es cosa do quo 

: dejeSgde.sairado á Perico. 
Poco después, los bailarines entraban en la 

salida del ole,con la lindísima copla quesiguey 
que cantó María como los propios ángeles. 

Cuando dices que me quieres 
tus labios me «da» la vida. > ...... 
.y tus ojos envidiosos 
al mirarme, mo la quitan, 

:¡ Aquello fué. el delirio! Las palmas; los-vi­
vas, los gritos y hasta los' gol pos que-recibir» el 
agraciado Perico, no i'ufiron para contados. 

Se suspendió el baile; se echó una rueda 
de lo tinto mientras la madre del, ya novio, 
se comía á besos á la muchacha y en cuanto al 
pobre mozo... Baste decir que tres días después, 
l levábalas señales de los pellizcos de ellos y 
de los apretones y garfadas de los demás, que le 
dejaron desmazalado y maltrecho. 

—¡Hay que pagar el piso!—le decían, zaran­
deándole en todos sentidos. 

—¿Perico la. debe! -gritaban otros, y esto no 
hubiera tenido ñu, si la. madre del acuitado mozo 
al apercibirse, no calma los ánimos con estas 
mágicas palabras. 

— Si Perico la.debe, la pagará, porque su 
madre tiene buenos pesos duros en su arca, pa­
ra celebrar el noviazgo con esta princesa ¿Lo 
estáis oyendo? exclamaba radiante y mostran­
do á su futura nuera como si fuese un relicario. 

- S i que lo oimos, pero núa mas—contestó 
un.salva.jote vezado y desgreñado, que sin duda 
no liaba mucho en promesas. ' 

• -Pues mira ¡zopenco! A ti te va á costar ir 
pnr las almendras, porque eso va á ser esta no­
che mismo. 

12. OLMEDO 
{Continuará) 

QUEJAS 
Como quieres quo te quiera 

si ingrata me despediste, 
•después de haberte comido, 
•cien cartuchos de confites. 

Confites quo yo te daba, 
•que tomabas t u contenta 
y con creces me pagaba 
tu parla amante y atonta 

Si alguien me viera llorar, 
no juzgue que por ti lloro, 
l loro, por que -aquel amor 
fmViui gatazo que deploro. 

P o r la senciila razón. 
: - -do no ser tu la mujer, 

que mi corazón creyó 
digna do amar y querer, 

J E . U J E S 

C A S I SO B A S T E T A N O . 

Es ta Sociadad ha acordado una subven­
ción para contribuir á los gastos del Con­
greso que prepara en Granada.la Asociación 
Española para el Progreso da las Ciencias, 

P o r I). Florencio González, fué ayer em 
trogada a l Tesorero del C o m i t é local Gra­
nadino l a cantidad acordada. 

- >W-viO-f' - — . 

ESCENAS ÍNTIMAS-
(Continuación) 

L a sala, según decía la doméstica de don 
Epii'anio,parecía mesmámenle un ascua de oro y 
la concurrencia era escogida y numerosa, como 
es de rigor en estos casos. 

L a sinfonía resultó un primor de ejecución, 
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interpretándose por los artistas lo mas selecto 
de su repertorio en polcas, valses y melodías, y 
hasta h ubo su miaj ita de matchicha y todo. 

Después, Anacleto Canutillo, un chico con 
toda la barba y qubse cortaba la cabellera 
por semestres'' vencidos, leyó unas magníficas 
poesías dedicadas á una belleza del país y en 
las que .se describían, con los más vivos colores, 
todos los ocultos encantos de la ingrata, que, se­
guramente, debía estar en el baño, según lo l i -
jera"de ropa que la encontró el inspirado vate al 
enfocarla. 

- -Es mucho niño—decía su padre don Poli-
carpo, que hacia grandes esfuerzos para no llo­
rar—pero ¡lo que son las cosas! como escribe en 
provincias nadie lo hace caso. 

— Y llevan razón en ello—murmuró por lo 
bajo don Homobono Berruguete—por que s i lo 
hicieran caso, sería preciso mandarlo al corral 
por puerco ó á la cuadra por asno, 

—¿Lo ven ustedes?--decia entre tanto lama-
nía dxu joven á sus amigas—pues no tiene nms 
que cuatro años de estudios, cuando estuvo en 
la escuela ele don Eduardo Castillo... 

—Es verdad—interrumpió un jovenzuelo 
que estaba próximo—como que todavía so con­
servan ailí unas orejas de cartón que le manda­
ron hacer á su medida. 

Las miradas que se cruzaron con motivo, de 
esta inocente salida de tono fueron todo un : 

poema. 
E l clon-de la fiesta lo constituyó, sin duda 

alguna, la romanza morisca anunciada en ter­
cer lugar en el programa de las catorce "tutus, 
iüa joven Nicasia, una especie de anguila en 
,j¿dsa verde, cantó la moderna melodía con una 
voz de gato acatarrado quo era una bendición, 
pero ello noobstante, fueron tales y tan insis­
tentes los vítores y aplausos calurosos, que al, 
lln la mamá consintió en quo se repitiese el.nú-, 
tnero. . • . ' . - ' . 

—Realmente lo hago solo por complacer á 
ustodes—decía doña Plácida muy emocionada— 
por que esto le estropea mucho la voz a la niña, 
y es cosa muy delicada. Vamos, Nicasia, tómate 
otras seis claras.de huevo y repite. 

—Eso no.es aclarar la voz-decían'las chicas 
de Picatosto, roídas ele envidia seguramente— [ 
eso es cebarse corno lo s cerdos. 

Los juegos ciérnanos resultaron una rumiada, 
escamoteándose pañuelos, sortijas-y un gato ro­
mano, por que no hubo medio de encontrar una 
paloma blanca en todo el pueblo; por cierto que 
en este número sufrió la joven un ligero percan­
ce, por que al esconder el gato tras de f-u espal­
da, hizo presa donde pudo al animalito y Nica­
sia resultó con un siete en el vestido y unos ara­
ñazos en la región glútea que según decía su 
mamá, no eran cosa de cuidado por tratarse dé­
la parto más abundante en carnes de la chiqui­
lla. 

En cuanto á la ejecución de la obra E l Puñal 
del Godo, decía don Policarpo. 

- -Es lástima que su autor no-estuviese :aquí 
esta noche. 

--¿Para a p l a ú d a n l e preguntó muí señora 
que lloraba á moco tendido. > 

~-No señora, para matar con el puñal á esos 
asesinos de obras. :-; 

. Y . , . po r fin llegó el'turno á don Caralampio 
, Pimentón y á la dueña de la casa, para poner 
remate al grandioso festival con la consabida 
escenita del sofá del nunca bien ponderado don 
«Juan Tenorio. 

Colocados los actores en rsus respectivos 
puestos y ocupando la concha del apuntador el 
propio don Epifanio Tirabeque, se preparó la es­
cena en medio del mas sepulcral silencio y de la 
mayor espectación. 

—Placidita—decíale su esposo por lo ba jo-
súbete un poquuin mas !a falda para que luzcas 

algo la puntorrilla y que rabien las de Berrugue 
te, que parecen gallitos do alambre, según lo. 
en trisecas que están. 

—Ya voy, hombre, ya voy; es que me esta­
ba arreglando un poco-la cebolla del peinado. 

—Vamos, señora—interrumpió don Caralam 
pió—colóquese V . bien.y prepárase á trabajar 
de firme ¡como en aquellos tiempos! 

—• ¡Ay, señor de Pimentón! Esta noche me 
siento rejuvenecida lo menos en treinta prima­
veras; ya verá V . calor y Ltigas. 

—Yo.si que estoy¡fatigado con tanta charla 
•«gi'Ufiá clon Epifamo hecho un basilisco—Va­
mos á ta obra y dejarse de pamplinas. • 

. Comenzó la escena y...¡aquello i'Uóel des mi- . 
guen! Los gritos, las aclamaciones y los aplau­
sos eran incesantes! Aquellos eran dos actores 
de verdad! Con fuego, con arte. con. inspiración 
y... con tanta carne sóbrelos huesos, tpie itu 
movimiento algo brusco de doña Inés,, el tabla­
do se hundió con estrépito'formidable, don Juan 
cayó de espaldas clavándose el pico do una me­
sa en la rabadilla y. reventándole las narices á 
la señora de Berruguete, do un formidable, pu­
ñetazo y doña Plácida se fué de cabeza contra la 
concha, magullando á don Epifanio, que berrea­
ba como un novillo, quedando'ella coit los pies 
por alto y en una situación algo difícil de rese­
ñar,";-...'-:,. '_'•'[ '-'V'.-' I';.;; <y~£ 

Como era lógico, .hubo sus correspondientes 
gritos, accidentes y. desmayos y hasta un ata­
qué nervioso que' sufrió el poeta Canutillo, que 
le sirvió al joven para lucir unos calcetines co­
lórele pimientas y tomates y además para propi­
narle á su futuro suegro don Epifanio, tres pa­
tadas en la boca del estómago, que. le hicieron 
ver las estrellas. -;',.-'••' ,.-.V." 

Diez minutos mas tarde, cuando se apaciguó 
el tumulto y el señor do Tirabeque salió de sus 
Imbitaciouos con la cara entrapajada por mor 
del accidente, decía su carísima consorte á los 
amigos. 

^M-Mo parece,señores, que el programa ha si­
da completo y variado, por que hemos tenido has 
ta números imprevistos. 

— ¡Y sensacionales!—añadió sir esposo, lo­
cándose las abolladuras de Iftl^tísia;: 

•/'vV ?:V{:'^i::^'/?'r-K^í/''':.^.' '-Q-^ 
- C A O L I O S T R O 

E L C U L T I V O I . ) K L T R I G O 

ITN E X P E R I M E N T O N O T A B I L I S I M O 

:Ei i Pampanéíra.-(Granada), D. Naro'so Ara­
gón, queriendo, comprobar experímentalmente 
la eficacia- dé los abonos químicos en el trigo, 
dividió un terreno muy fértil y bien cultivado 
en tres parcelas iguales. L a 1." parcela la dejó 
sin.abono químico; la2. a fue abonada, por hec­
tárea, con 400 kilogramos de superlbsfato, 80 de 
su'tato de amoniaco y 120 do nitrato de sosa, y 
la 3.n recibió iguales abonos que la 2.'1 más 100 
kilogramos de sulfato de potasa, Pues bien, en 
la 1.a parcela (sin abono) cosechó 1. 074 kilogra­
mos de trigo, por hectárea, en la 2. a (sin potasa) 
3. 3.49 kilogramos y on la 3.a (con potasa) 
5.048 kilogramos. 

Estas- cifras rio necesitan comentarios, pues 
establecen de un modo patente que los abonos 
químico* pueden triplicar las cosechas de trigo, 
siempre que no se prescinda de la potasa, es de­
cir, que se emplee abono completo. •","'' 

Además, debemos advertir que el trigo-de la 
3.a parcela (con potasa) resulto tan denso, volu­
minoso y sano, que ha llamado la .atención de 
los ciue lo vieron en la Exposición de Valencia, 
habiendo algunosagricultores que lo han adqui­
rido, á precio elevado, para utilizarlo como 
"doliente. 

r(: La cebada y los abonos 
En un folleto recientemente publicado hemos 

visto rolatadosalgunos notables experimentos rb 
feréntes ú la influencia de los abonos químicos , 
en la producción de la cebada..Entro dichos expe 
rime otos se cita uno rauy interesante, del que 
vamos á dar cuenta. : . . . ••• 

0. Pascual Llóreos, de Onil, dividió un te­
rreno en tres parcelas iguales destinadas á la : 
siembra de cebada, abonándolas en la siguiente 
forma; 

1. a Parcela.—Sin abono, «' : ' 
2. a Parcela. —Abonada con ,400 kilogramos 

de superfosfáto, 50 de sulfato de amoniaco y 100 
de nitrato de sosa, por hectárea, . 

3. a Parcela.—Abonada lo mismo que la se­
gunda, más 100 kilogramos de cloruro potásico, 
por he i tarea. 

A l hacer la reeotoee'óndela cebadase pestV 
ron separadamente oí grano y la paja década- ' 
parcela, habiéndose obúni'Jo' las cifras que si- . 
guen:. . 

lu ionocc íóN 1'onniictAiuí .v 
H;3 -. C H A N O • P A J A > . 

¡vvfe*' Parcela (siíi abono) 1.2{X)kgs. 1.960 kgs. 
2. a- Parcela! (si trpotasa).,2.8ü() » 3.980 » 
3. a Parcelaron potasa).3.G50- -.. )> 5,050 » i 

. Resulta, pues, que el abono completo'(con 
potasa)..hizo que triplicase \a producción -de gi'á 

' > K b ," . '-'' '"' -ííl.^V' 
E l mismo -folleto recomienda las siguientes 

fórmulas generales dé fertilización. 
J'Ort HKCTARHA 

EM SECANO & lb¡ REGADÍO 
.Sulfato de cal 18¡20 150 á 200 lega. 200 á 250 
Cloruro potásico 50 A 75 » 8 0 á l 0 0 
Sulfato de amoniaco >: 50 » 75 á 100 

Dichas materias se incorporan al suelo, dósf 
pues de haberlas mezclado, por medio de una la­
bor superficial. ' 
- Además, en primavera. se distrlbuiriirentre 
los .surcos 100 .-kilogramos' de nitrato de sosa 6 ! 

cal en secano, y ioü en regadío. , ' 
Hemos creído de-interés para toa '.agriculto­

res la inserción de las anteriores notas. 

PENSAMIENTOS 
E l traidor es el hombre mas funesto de la so 

ciedad. 
Hoy aqui, mañana allí, eso no debe ser 
E l soldado que deserta.de su ejército turpue-/ 

de ser sino undesertor. . • ^ Vi 
El soldado eme deserta de su ejército v se pa-

sacón armas y bagajes al enemigo quo antes lo 
combatió, y sigile combatiendo á sus hermanos," • 
ese es un traidor; el traidor es un infamo: l á in - -
íamia rebaja al hombre; por lo tanto el traidor 
infámeos digno de desprecio. -\.: 

Y por justa compensación, por lógica razón, 
suceden dos cosas: que el traidores execrado 
por 10 que fueron sus cantaradas, mirado v te­
nido como cosa ruin, y sus nnevtfs compañeros 
también lo miran con recelo, sin apreeiarlo.tan-
to porque lo consideran un nuil sugeto, cuanto 
porque siempre se tiene presente el vulgar ada­
gio que enseña que «el que hace un cesto hace 
ciento).'. 

A L A - K A R - B A R 

D . E . R. 
H a fallecido la señora doña J u l i a S i e l u -

na, mujer que fué de D .Anton io Cambi l , y 
señora tan virtuosa como digna. Su sepelio 
fué manifestación gallarda de; las muchas 
simpatina que en vida tuvo y do las gran­
des amistades con que cuenta el viudo; á 
aquella doseamos la gloria eterna, y d este 
la precisa res ignación para sufrir ' t a m a ñ a 

- Á G R A N A D A 
Marchó el viernes ultimo el auditor ríe 

división E x m o Sr. D. ¡Melchor Sak-Puvdo 
Castillo, con sus bellas hijas Rosario y Be­
nigna, habiendo pasado unos dias entre no­
sotros. 

a. 
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Grupos de Sagrada Familia parala visita dciniei-

liaria ¡i 28, 35 y 48 pesetas. 
• Esculturas de madera artificial. 1 * i v ' 
' Orfebrería Religiosa: lámparas, arañas, coronas, 

cálices, copones, candeléros. etc.-.; 
Ornamentos,, casullas, dalmáticas, capas, paños de 

hombros, cíngulos. 
: Dirigirse á TOECUATO FERNANDEZ.— 

' . Acha,25. G U A D X . 
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PAQUETES DE P A S T I L L A S 

> . 1.« •• • ni:i reo: -cnofioln »<o|« hi T i * ¿ » , -¡i-t) u¡< . . . . . M l í l j í l .; \ -*3,1TA VTi« v «'5').. •. 
rAi íí." ' . I I » W * 1 CH'icolttte ilff Küiiuliu. .100 .«. . .. , . . lt .vli i • . T W . I'*r,,« yvTi'i 

' - . V K . * 11191*%: OluitHiUxte hcu i i i l i i i l co , 30ü » . - i d •-. i y r ¡ K ¡ : : , •• ... .' 

l^lV-'.'C Elaborados scgiín fórmula aprobada por los Laboratorios Químicos Mu-' 
'•'(pales d© Madrid, Pamplona y San Sebastián. u^Ca,ibas do merienda, 3 pe-:'. : 
>,. con 04 ratdoiuis. peseucütos desde no paquetes.. Portes abonados, des-
1O0 paquetes, hasta la estación próxima. Se fabrica con 'canela, sin folla 

/ á la vaina. No se carga nunca el embalaje'. Se hacen tareas de encargo 
desde 50 ipaquetes. A l detall.Principales ultramarinos.; 

"•'i 

Si. •, •.-. tí 

O 

m 
- •; 

1 
leña seca de olivo en los bajos de 
a casa de'don Perfecto Porcel. 

Plazuela de los Huertos. 

; m p r e n t a ; ; : - | ; c Í 0 

El i este establecimiento se eoiifeccioiiaii'' >ajos 
*aüas, rosta ¿anoSn-Da1"1 liciones <ie cas* 

le /oficinas, -.p1 
s r re­

cetes, so-
I 

* * A V f v i V J i « - v * . ^ 4 i ^ o para. t<xi 
es timbrados, tarjetas anuncios 

s r íes de vida./ certificados • médicos-. y tarjetas- de visita. 
lerciales, plantillas de 

ia-reci! :ar 

Mercado Publico 

a uc 
Cebada « « 
Habas « « 
Cañamones' ; « ;; 

•Judias • - / • / : « 
Lentejas « 
Aceite arroba 

g¿$:/. M áz ; a ••;•' 
Cánamo '« 
Patatas quintal 

11'75 á-12,0c 
05'50« OO'O 
10'50« 11'0 
00'00 » 00'0 
24'00 «2500 
ÍO'OO « 10"03 
lO'oO'« 11'00 
00'00 « 00'00 

' ÍS'OO « 12'50 
04 ,50«0-1'50 

5 . Eí. CoUHKOOR 

AN'I'ííNlOHEUNÁNDEZ 

PROVINCIA D E 

••l><|HHll«Ai*»l«lll 
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